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“Así viste Dios
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OS ÁRBOLES �

“No me elegisteis vosotros a mí,
sino que yo os elegí a vosotros,

y os he puesto para que vayáis y llevéis
fruto, y vuestro fruto permanezca”

(Juan 15:16)



“El árbol viviente”
“El fruto del justo es árbol de vida” (Proverbios 11:30)

1. “Será como un árbol plantado junto a corrientes de aguas” (Jeremías 17:7-8).

Las raíces sacan el agua del suelo. La savia pasa por las ramas y las hojas,
permitiendo al árbol elevarse y a sus hojas crecer. El agua representa la
Palabra de Dios: leyéndola aprenderás a conocer mejor al Señor Jesús.
Así es como crecen los niños de Dios.

2. “Extenderá sus raíces hacia la corriente”

Las raíces permiten al árbol resistir al viento y a la
tempestad (preocupaciones, penas, dificultades).
Todavía eres un niñito que crece al abrigo de los
grandes árboles: aún el viento, las tormentas, no son
demasiado fuertes. Pero tus raíces están inmersas en
el amor de Jesús. (Efesios 3:18)

3. “...Y no verá cuando viene el calor, sino que
su hoja estará verde; y en el año de sequía no
se fatigará...”

El calor habla de preocupaciones y de
penas. Si sabes que el Señor siempre
está contigo, puede confiarlas a Él.

5. “...Porque por el fruto se conoce el
árbol” (Mateo 12:33).

“Mas el fruto del espíritu es amor, gozo,
paz, paciencia, benignidad, bondad...
templanza...” (Gálatas 5:22).

La calidad del fruto depende de la
tierra, del agua, del sol, de la savia.
Puedes llevar fruto para el Señor a la
escuela, a la casa, durante las
vacaciones... Si tú se lo pides, el
Señor te mostrará lo que puedes
hacer para agradarle.

4. “Su hoja será siempre verde”
El follaje ofrece la sombra contra
el calor agobiante. Si la hoja es
bella, es una prueba de la
vitalidad del árbol.



“Junto a los ríos de Babilonia...
sobre los en medio
de ella colgábamos nuestras

arpas” (Salmo 137:1-2)

“Los no lo cubrieron
en el huerto de Dios”

(Ezequiel 31:8)

“Yo seré como la
verde”

(Oseas 14:8)


